
LOS CUATRO:

AQUI ESTJ. DON EMIL.IO

SIOCH'N el repor:l;cero. que 10 entrevistó acez-ea de La sucesión pre ....

sidencial. don Emilio ft se mostró muy 'CtmtelosoTf, t.anto. que afir­

mó rotundamente: "yo soy La esfinget¡. Para apoyar má.s su deter­

minación de guardar silencio .• recordó que en 1936 habia ofrecido

que no ocuparía .nunca m!s un puesto público. "1 que había eUfllp11do

con 'celosa fidelidad su promesa.

AQUI hay una. pequeña ,confusión, que conviene aelarar. t�o es in­

compatible G'star fuera del gobierno y opinar sobra política. An­

tes bien, alguien diría que 10 que realmente apetece el pdblieo

es eonoeez- las opiniones de la gente ajena al gobierno, entre

otras razones porque se sabe de memoria las estrictamente o.ficia ...

les,. Añâdase que dün Emilio hi�o política desde muy "joven. que

la practicó 10 mismo EIn él escenario local que en el¡nacional,
igual en el parlament,o que en La administración. En! til'll au mis-

I
ma alejamiento le darta a sus juicios una perspectiv!a: y un desin-

I

!

tarés envidiables ..

TAN tSA es La situación•. que don Emilio se Qontradi.io en segui­

da (como suele ocul"'lt'irle a Las esfinges), pues acabó por decir que

el hecho de haber aceptado el puesto de presidente de la Comisi6n

Nacional de Segura,s no le ha impedido ffescribi.r' ":I publioar lllis

opiniones sobre cuestiones de toda !ndoleU I) ¿Par qu&. entonces,
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las que dio sobre La sucesión presidencial resultan tan convencio­

nales? ¿Por qué se parecen ta.nto a la que expresaría, digamos, el

jefe pri;'îsta del sector juvenil del décirao tercer distl"ito del es­

tado de Tlaxcala?

Dijo don Emilio. por ejemplo, que es deber de los êxpreside1'l ....

te$ ndisciplina:rnos a la resolución que en su oportunidad tome el

PaTtidolI.. Ese es el deber no de personas tan enc'U.i!ibradas como IQS

exp:t"£¡sidentes, sinO' de lbs 15 ..6g0. 000 de ciudadanos mexicanos que

sOinos ¡niel11bros del 'PIa". pues" en erecto. sin nn IDl.uizllO de disci ....

plina es 11111'081ble la existencia de un partido político y menos

su .forta.lecimiento.

Un pequeño punto pas6 inadvertido don Emilio� sin embargo:

¿ cuándo., en qué momento, ha de aplicarse ega disciplina? Parque

en KstadQs Unidos vimos r:ecie:nte�nte el espect.áculo de tres miem­

bros del Part.ido Republicano, Nixont Rockefeller y Reagan, luchar

nO ya abierta" sino feros.mente uno contra el otro; asimismo:. '\riase

a Kennedy" .McCarthy y Humphreys hacerlo dentrO' del Partido Dem&­

crat,a. Oelebradas las convenciones' nacionales de esos dos parti ....

dosj y habiéndo elegido el Republicano a Nixon y el Dem6crata al

Ihvnphreys .. los miembros de uno y otro partidO' se t'discipl1naronrt

y trabaja.ron por Ql candidato escogido mayo:M:tariaJlíente en cada

conve.ei6:n.

TODOS los mexicanos sabemos que hay por lo menos cuatro señoro­

nes que aspiran ardientemente Il la suc£;lsiôn presidencial. ¿Por

qU�f1 entonces, no 10 dicen"! ¿Por quit" a la inversa, juegan tan

sólo a La ocultacci6n. al, disimulo,; al engaño". en sUtm'?'

t,a pregunta. mi querido y respetado don Emilio); ße impone:

¿ as posible, es justo Ii que 10$ mexicanos nos "disCiplinemos» a



una deoi516n en l,a que no hemos tomado, ni tomaremos. participio

alguno? .La pregunta es tanto más punlante cuanto que usted, con

excesivo antusiasmo" declara que el Presidente es Hel símbolo más

grande de La Pa:triaft.• Pues bien, si se l'selama de todos 10·$ me­

XiCá:nOS que ve.n:eremos asé fJs:Lmbolotl• quisiéramos poner nuestro

granito de arena. en su fabricaci6n. pues es obviO' que si no hay

granito" tampoc:o habr" veneraci6n.

EL RETRATO Hablado causa un verdadero sobresalto" pues don Emi­

l:to le exige a los candida�os todo esto: revolucionarismo a to ....

da prueba., honestidad,. experiencia, eapaeâdad y ecuanimidad. Co­

mo aun el más cospieuo de los aspirantes conocidos llenarta ape­

nas una o des de esas exigenoias, surge el temor de si. rv1éxieo no

se quedará sin Presidente en 1970. Pero no: ,el alma vuelve: al

cuerpo, ya que don Emilio añade en seguida que Hen el r�gilnen

prestan sus se"i�ios �Jlehlft gentes que efltán dentro d,e asas cua­

lidades" y todas ellas muy destacadasff•

POdemos, pl;U�S* dax-mir tranquilos. que el águila o sol arre­

glará. todo.

COli/lPARANDO las reflexiones de nU.estros cuatro expresiderltes so-

0.1"'€1 La sucesi6n. se advierte una diferencia significativa. Las

de den Adolfo,. don ¡vaguei y don Emilio. son ciento ",einte por cien....

to convencionalest QJ si se quiere, ortodax<lS; las de mi General,

ligera pero perceptiblem.ente heterodoxas·. En su discurso t.a:pat1o,

efectivamente. mi General excitó a los estud.iantes a organizarse

para actuar en politica, incluso para presentarse a las eleccio ....

nes de diputados y senadores, con la esperanza - ...dijo...... de que

gente joven" no viciada .. represm te y daf'Lenda de verdad los in-
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teresas populares de sus respectivos distritos o. estados. Esto,

sin decirlo. quiere decir que no. todo. anda bien en el Institucio­

nal ni. en La vida politic.? general del país, o sea que el Partido.

no siempre escoge bien a sus candidatos, y J peor tod.avía, que no

los vigila y menos les sanciona en case de fallar.

Independientemente de quí.ên tenga La r-asôn , ¿cuál de los cua­

tro. est� jugando la mojor carta. pOlítica? ¿Quién ganará el me­

;jot' puesto. en la Historia? Si se piensa en el presente y en el

futuro muy próximo, los 'tres prirnerol':l') pero. de aquí. digamos. a

seis años , sez-â mi Gener--al quien recoja Las apuestas del tapete

verde.
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